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lia empresa de este pe¬ 
riódico ha formalizado 
un contrato con la dcl 
IÍegalo, por c! cual los 
suscritores de dicho pe¬ 
riódico, lo obtendrán por 
la íníima cantidad de dos 
reales; advirtiéndose que 
las ventajas que proyecta 
la empresa ílc Íjx JLunet.í 
recaerán en favor de los 
suscritores dcl IÍegalo. 

lios señores que reci¬ 
ban este número y no lo 
devuelvan, se les consi¬ 
derará como que aceptan 
la suscrieion. 

Por ahora se dirigirán 
á la oficina del Ilef/alo, 
calle de la Cuna núme¬ 
ro 4*7, todas las rcclama- 
eiones y anuncios; donde 
se admitirá la suscrieion. 


UN RECUERDO 

DE LOS TEATROS DE PARIS. 

{Conclusión.) 

Era la hora cii que el león salía de caza al 
foyer, que es su aiilro preferido, sacudía sus 
crines, aguzaba sus uñas, y se ponía en ace¬ 
cho de la presa. Enlonces está el león en su 
hora de humanidad y reposo; en vez de mor¬ 
der arrulla como una paloma modesta, en vez 
de amenazar se humilla como siervo, en vez 
de despedazar á su presa la acaricia como 
una serpiente. 

¡Veis me dijo mi inlerloculor, aquella lin¬ 
da bailarina que cslá sentada al pié de la es- 
lálua en aclilud de observar al joven que la 
mira? pues es, Madamoisclle M... una de las 
mas célebres hermosuras de este teatro, en¬ 
canto de su director y parienta muy cercana 
según dice, del oficial de su pelu((uero. Ma- 


damoiselle M,.. es hija de un honrado espe¬ 
ciero de Tours; á la edad de IG años se ha¬ 
llaba en una pensión de la misma ciudad, 
cuando tuvo ocasión de conocer á un músi¬ 
co, de quien se enamoró perdidamente. El 
amante tuvo precisión de marcharse de Pa¬ 
rís, y propuso á su amada que le siguiera. 
Deseosa ella de romper los lazos que la su¬ 
jetaban en el colegio, aceptó desde luego la 
ofei ta, y provista de una buena escala, sal¬ 
tó una noche las tapias del jardín, y huyó 
con el músico. Llegada á París, la hospedó 
su amante en una casa de prostitución, por 
supuesto encargándola á la directora que vi¬ 
gilase su conducta. La directora no desper¬ 
dició tan brillante ocasión de acreditarse con 
sus parroquianos, y M..., que estaba enton¬ 
ces mal vestida, y envidiaba el lujo de sus 
compañeras no desdeñó tampoco el alegre 
porvenir con que estas la halagaron. 

Hubo desospechar el músico déla fidelidad 
de su querida; pero entretanto hizo esta co¬ 
nocimiento con nuestro director, quien apro¬ 
vechando las felices disposiciones de ella pa¬ 
ra la coreografía, la impuso en los secretos 
del arte , y la ajustó para su compañía. An¬ 
dando el tiempo, enamoróse M... de un chi¬ 
co tartamudo y un tanto cojo, que la hacia 
algunas veces el peinado y con él gasta las 
crecidas sumas que recibe de su buen pro¬ 
tector, y otras que á escondidas de este le 
dan otros ricos señores de la córte. 

¿Veis en el fondo del salón aquella jóven 
alta, rubia, delgada, que si saltara, escon- 
deria la cabeza entre las bambalinas? Pues 
esa desgraciada criatura es victima de su co¬ 
losal corpulencia. Cuando tuvo edad de ra¬ 
zón, la colocaron su padres en una tienda de 
modas, pero viniéndola el mostrador tan ha-- 
jo, que para despachar tenia que hacer con 
su cuerpo un arco ó segmento de círculo, 
comenzó á enfermar del pecho á causa de 
estar continuamente en esta actitud peligro¬ 
sa, y sus padres la retiraron del comercio. 
Enlonces la dedicaron a la declamación, y 
ella estudió este arle con tanto aprovecha¬ 
miento, que llegó á ser en poco tiempo la es¬ 
peranza de su familia. Pero ¡oh desgracia! 
cuando solicitó ajustarse en algún teatro, fué 
cuando advirtió que para esto la estorbaba 
también la mitad del cuerjio. Hizo empeños 
en el de las Variedades, habló al director 
dcl Gimnasio se ofreció en el de Funambules 
pero en lodos la dijeron que la mostrarían al 
público como fenómeno, pero que en las pie¬ 
zas de su repertorio no lomaba parle ningún 
gigante. Desesperada la pobre niña, se dedi¬ 
có entonces al baile sin advertir que no había 


teatro en París en que no peligrase su ca • 
beza al tirar una tercera ó hacer una ca¬ 
briola. Asi es que después de haber estudia¬ 
do perfectamente el arte de Terpsícore, 
no halla teatro donde ejercitarlo. Ella viene 
aquí muchas noches a hacer sus pretensio¬ 
nes al director; pero se cansa en valde, por¬ 
que bien veis que semejante coloso, no repre¬ 
sentaría con propiedad ningún personaje hu¬ 
mano. 

Esa otra Silíide que salla y brinca por en 
medio, es Madamoisclle G.... Vedla luchar 
con las leyes del equilibrio; y hacer de la 
punta del dedo mayor de su pié asiento có¬ 
modo á su cuerpo. Pues esa mujer que asi 
desobedece las leyes de la naturaleza, es 
victima de la tiranía de media docena de sil- 
vadores pagados ó claqueurs, como aquí los 
llamamos. Ved mas allá un elegante ó león 
en la aclilud melancólica de un bípedo que 
comienza á sentir el peso de los años. Cerca 
de este observareis tres jóvenes en dulce co¬ 
loquio con aquella desenvuelta bailarina. Si 
nos acercáramos, la oiríamos desdeñar el 
obsequio de sus interlocutores, porque, .c¡ he 
de juzgar por su traza, son hijos de familia 
y estas fieles observantes del código civil, no 
gustan tratar con genle que carece todavía 
de la libre disposición de sus bienes. Paseá- 
inonos enlonces mi inlroduclor y yo á lo 
largo de la sala por cu medio de los nume¬ 
rosos grupos que llenaban su espacio y oímos 
al jiaso las frases siguientes. «Os he visto 
clavar el anteojo en un palco principal. En 
la fonda de la Maison d‘or á las doce en 
punto.—Eso no puede coslaros mas de qui- 
quienlos francos. Me decido por el faisan y 
el c!iampaña. = Os digo (¡iie erais vos, calle 
de Provenza, núm, 4i.—Pues me veis en 

este sitio, ya conoceréis que mi posición. 

Amigo mió.... No digo que no, ni digo que... 
Jamás... ¿Olvidareis las se ms de mi casa?» 

Y en esto sonaron los tres golpes en señal 
de irse á alzar el telón, y mi amigo y yo 
nos salimos del foyer para asistir al segundo 
acto del baile. 

[L /.) 

CaOí^iGA TEATRAL. 

San Fernando.—¿ a farsa.—kltila.=Hs 
un íinfjcl. = Il Nabuco. = Un matrimonio á 
la moda.=Un cuarto con dos camas.= 
Concierto. 

Principal.= íóía ansencia.=^Lo cierto por 
lo dndoso.=La pena del Talion. 

Larga larca emprendemos nosotros, jiara 
quien todas las representaciones son nuevas. 
























al habernos de ocupar del mérito y de la 
ejecución de cada una de las piezas con 
cuyos títulos encabezamos este articulo, 
pero cumpliendo el deber que nos hemos 
impuesto al comenzar esta publicación, no 
podemos dejar de ser boy difusos. 

Tiempo hacia que en el teatro de San Fer¬ 
nando no se ejecutaba una comedia tan bue¬ 
na como la que ha traducido del francés el 
Sr. Ventura de la Vega, con el título de La 
Farsa. Al sentar estas palabras, ya habrán 
comprendido nuestros lectores que distamos 
de la opinión, que ha manifestado otro perió¬ 
dico de esta capital al ocuparse de ella, yen 
verdad que lo sentimos. Nosotros encontra¬ 
mos en esta comedia un argumento intere¬ 
sante, bien dispuesto y maravillosamente de¬ 
sarrollado; situaciones tan bellas, como ori¬ 
ginales, caracteres esactos, interesantes y 
vivamente descritos; rasgos sublimes de pro¬ 
funda filosoíiia, rasgos que caracterizan el 
'erdadero génio cómico, sin carecer de chis¬ 
tes delicados y de buen gusto: para nosotros 
tiene solo el defecto de languidez en algunag 
de sus escenas, pero advirétase que esto nace 
de la complicación de su argumento, y es ne¬ 
cesario para su desenvolvimiento: se dice en 
el articulo á que hemos aludido, que no tiene un 
pensamiento útil y provechoso para la socie¬ 
dad, que nada:^c aprende en ella , nada pre¬ 
tende corregir, y á estas observaciones, pue¬ 
de contestar mejor que nosotros la misma co¬ 
media en cuyo acto ® y escena 5. « se 
lee: 

Alberto. Y qué bien ha de salir de este fango 
en que estamos metrdos? 

Ddaimai. Os lo voy á decir. Cuando todo el 
mundo se baile persuadido, como parece 
que ya lo estáis vos, de que la mayor par¬ 
le de nuestros grandes hombres, con sus 
escritos y sus arengas y su fama, son otras 
tantas mentiras vivas, mas ó menos boni¬ 
tamente disfrazadas: cuando todo el mun¬ 
do, repito, se halle bien convencido, como 
vos, de que en la comjiosicion de casi to¬ 
das las celebridades que hoy se fabri¬ 
can, no entra una sola palabra de verdad, 
la sociedad ucabará, gracias al cielo, 
por hacerse incrédula hasta tal punto, 
que para_^haccrle uno creer que tiene mé¬ 
rito, se veráj en la precisión de tenerjo 
real y efectivamente:y de este modo la es¬ 
cuela de la mentira se convertirá en es¬ 
cuela de la verdad. 

Ese es el objeto altamente social de la 
comedia, presentar la mentira ante la socie¬ 
dad á quien seduce y engaña, para que des¬ 
confíe y busque la verdad, sin juzgar por las 
apariencias, lampoco podemos convenir en 
que los caractéres y las costumbres que en 
la comedia se retratan, no se conocen los 
unos, ni ecsisteii las otras en España; sí que 
en España no llegan al estremo que en Fran¬ 
cia, y lo mismo sucede en Sevilla con respec¬ 
to á Madrid; asi es que parecen cesagerados 
esos caracteres y esas costumbres, al mismo 
tiempo que pasan desapercibidas no pocas 
cosas que en aquellos lugares debian llamarla 
atención. Esto es causa de que la comedia 
parezca mas lánguida, pero no afecta de nin¬ 
gún modo á su mérito intrinseco. No hemos 
observado defecto ninguno notable en la tra¬ 
ducción; pues si en ella se dice: vuestra lia 
vive siempre no concluye aqui la interroga¬ 
ción, y continúa la palabra, en la qmnfa^Bc 


modo que aunque pudiera decirse todavia 
en vez de siempre no espresaria, como se ha 
querido, una continuación no interrumpida: 
ademas, la primera acepción de este adver- 
vio es; en todo ó cualquier tiempo en todas ó 
cualquier época, esto demuestra fácilmente, 
la esaclilud con que se ha'usado. También es 
muy castizo usar la palabra beneficio con el 
significado ác utilidad, lucro, ganancia que es 
una desús primeras y principales acepciones, 
y esto ademas es necesario cuando pocodes- 
pues ó antes se usa una de estas últimas. 

Ocupándonos ahora de la ejecución, dire¬ 
mos que fué buena por parte de la señora 
Baus, el Sr. Cejudo, y el Sr. Albarran que 
caracterizó perfectamente su papel, y regu¬ 
lar por parte de los demás actores. Deseára¬ 
mos sin embargo que cada uno de estos 
desempeñ ára la parte que le corresponde; 
porque la señora Revilla, que tan buena es de 
dama de carácter jocoso, no lo es de dama 
jóven,qi¡c hizo aquella noche, tanto mas cuan¬ 
do la señora que desempeña estos papeles, lo 
hace con bastante acierto. De este mismo de¬ 
fecto en el reparto de los papeles, adoleció la 
comedia titulada: Los dos Doctores, ejecuta¬ 
da algunas noches antes. 

También debemos decir refiriéndonos al 
mismo periódico que antes, que á los actores 
no se les puede reprendér porque cum¬ 
plen lo que el autor ordena, y mas cnando hay 
una junta de censura, encargada de desechar 
del teatro todo lo que sea indecoroso ó in¬ 
moral. Estamos sin embargo muy lejos de 
elogiar la pieza titulada. Un cuarto con dos 
camas, á pesar de que reconocemos que no 
carece de chistes, y que su autor ha sacado 
mucho partido de la aridez de su argumento. 

A TULA. Este spartito sino es de los mas 
filosóficos de su autor, tampoco es de los que 
fíenos agradan, por la novedad de su música. 
Hablaremos de sus mas notables piezas al paso 
que nos ocupemos de su ejecución. El ária 
de tiple de salida es un canto muy original y 
de buen corle en el eual ostenta la señora Vi- 
tadini su clara y hermosa voz. El andante lo 
espresó con bastante gusto, y estuvo feliz en 
la cavalelta Dateguesto ormié consesso, pues 
á este canto bélico le dá lodo el realce que 
requiere el pensamiento, arrojándose con va- 
Icnlia á las notas agudas, y ejecutando con 
bastante limpieza todas las escalas ascenden¬ 
tes. El dúo de bajo y barítono, cantado 
por los señores Becerra y Baraldi es un con¬ 
certante de muy buen efecto en la canturia, y 
lué dicho con bastante animación arrancan¬ 
do un aplauso al público. La tempestad es 
uno de los trozos que mas sobresalen en es¬ 
ta ópera, y de muy difícil desempeño, sobre 
lodo, el rápido movimiento que en él llevan 
los bajos de cuerda. 

El señor Volpini estuvo poco espresivo en el 
andante de su ária final, porque su voz no se 
atempera á estos cantos melódicos, mientras 
en los de energia se desarrolla su espíri¬ 
tu dramático, y su voz recupera lodo lo 
que pierde en los cantos de espresion; asi 
es que en la cavalelta de esta misma pieza 
demostró lodo su poder, atacando claras sus 
notas de pecho; pero sin embargo de que fué 
estrepiiosamenle aplaudido, nos atrevemos á 
recomendarle que cuide mas de no desafinar 
las notas agudas que forman la cadencia fi¬ 
nal, pues que esto destruye en parle el efec¬ 
to de una pieza bien cantada: para evitar 


esta desafinación previenen los autores de 
canto, que debe graduarse bien la cantidad 
de fuerza que han de tener las notas cuando 
el giro de la voz es ascendente, para no for¬ 
zar las unas mas que las otras. 

En el corto espacio que media desde la sa¬ 
lida de Odabella, en el segundo acto, hasta 
el dúo de tiple de tenor, hay un trozo de muy 
buen gusto y de'una mclodia muy delicada, 
el cual fué cantado con mucha precisión y ar¬ 
te por la señora Viliadini, girando su voz con 
bastante limpieza y seguridad en los porta- 
mentos, aplicados con mucha inteligencia don¬ 
de el canto lo ecsigia, y jugando su gargan¬ 
ta con no poca gracia en todas sus fioriture; 
no podemos negar que el método de canto de 
esta actriz es sumamente correcto y de buen 
gusto, á lo cual se une su gran modulación, 
resultado deí estudio que ha hecho esta Se¬ 
ñora para sacar partido de su voz, pues 
cuanto mas homogénea y robusta es esta tan¬ 
to mas hay que atemperarla á las modifica- 
emnes del canto, y tanta mayor dificultad 
ofrece esto: sentimos que este canto pasára 
desapercibido. 

^ En el dúo de tiple y tenor, sobresale la se¬ 
ñora Viltadini, porque aunque alcancen igual 
ccsilo en el andante; esta cantatriz saca mas 
partido del unisono, que reviste con su co- 
queleria y adorna este canto de esa gran par¬ 
te de espresion, necesaria para que produzca 
efecto un pensamiento tan árido: en las notas 
agudas esluvo^aslanle bien el jóven tenor, 
y ambos fueron aplaudidos. 

Al señor Becerra le oimos en su ária cantar 
el andante; con mucha precisión, modulando 

con esaclilud, oonooimionlo y buen gustO’ le 

oímos también emitir en laTcadencia final del 

mismo andante, un/« natural, tan claro v 
redondo, como robusto y afinado. Sin duda 
que es necesario una voz privilegiada, pa¬ 
ra emitir esta última nota, de la tesitura de 
un bajo profundo en la octava alta con el 
verdadero carácter de tal, y para q„e ten¬ 
ga el timbre necesario á fin de que no des¬ 
diga de los sonidos medios, esta es la que 
posee nuestro compatricio; en la cavalelta 
estuvo bastante bravo. Aunque algo cansa¬ 
do en la segunda volta, volvióá ser aplaudido 
con entusiasmo; deseáramos (jue no se Ira- 
bajára tanto y que procurase no esforzar en 
los sonidos agudos su voz, que no necesita 
mas que cierto impulso natural, para soste¬ 
nerlos: este Señor que suponemos instruido 
en las reglas del arte, conocerá que el can¬ 
tante debe estudiarse mucho para lograr la 
mayor^facilidad y cansar la voz lo menos po¬ 
sible. El cuarteto final es de buena estruc¬ 
tura , perfectamente con viñado en el giro do 
las voces y de mucha novedad la internosi- 
cion de los coros, pues el ir enlazado en uni¬ 
sono con cieñas parles, le dá mas hrillanléz 
a esle precioso concerlante; la parle del ba- 
^ es una feliz y brillanle inspiración, en que 
erdi comprendió lodo el pensamiento del 
poeta, y dió á su música lodo el carácter de 
gravedad que requiere para produeir efecto. 

La cavatina de barítono en el primer acto es 
también de mucha novedad, y tan bien des¬ 
empeñada por el Sr. Baraldi, que le grangeó 
ún aplauso. El precioso coro de donnas 
fué dicho con bastante unidad y afinaeioii. 

En el nocturno á voce suona, la armonia se 
halla sábiamenle repartida en el conjunto, 
fué cantado con mucha afinación y marcan- 





















do perfeclainenle el claro oscuro. Esla es¬ 
tructura no es original de Verdi, y fácilmen¬ 
te hace conocer que el autor de moda ha es 
tudiado las particiones producidas por la 
colosal imaginación del cisne de Pesaro. La 
strcla final es brillante y estuvo muy bien 
ejecutada por todo el conjunto. El terceto de 
tiple, tenor y barítono del cuarto acto es un 
concertante de sabio enlace; fue bien desem¬ 
peñado porque cada cual comprendió perfecta¬ 
mente su parte; pero nunca olvidaremos á Man- 
cussi en este terceto. El cuarteto final es¬ 
tuvo muy bien cantado; el Señor Becer¬ 
ra nos gustó por la dignidad con que re¬ 
conviene á Ecio y Foresto , pues comprende 
el carácter del gefe de los hunos y lo esprc- 
sa con esactitud y conforme á la situación. 
jOjalá siempre veamos ejecutar todas las 
óperas con lajgualdad y acierto que lo fue 
esta en su última representación! 

Es UN ANGEL. Comedia que no tiene otro 
mérito, que su mediana versificación, sin em¬ 
bargo nos hace concebir esperanzas muy li- 
songeras acerca de su jóven autor.Su ejecu¬ 
ción fue bastante buena por parte de la se¬ 
ñora Baus y la señorita Buzón. 

Il Nabuco. El sábado 10 se ejecutó esta 
ópera, que no es por cierto de las que mas ha 
trabajado Verdi en las melodías, pues aunque 
tiene algunas piezas de buena estructura, en 
otras se retrata un carácter de poca nove¬ 
dad. Es brillante y de muy buen gusto la 
sinfonía, que estuvo como toda la ópera bien 
ejecutada por la orquesta; quisiéramos sin 
embargo, que algunos profesores de ella tu¬ 
vieran mas fuego y no tocáran solo por lo¬ 
car, porque de ese modo aunque el director 
ponga en juego todo su talento, no podrá sa¬ 
car partido, pues si unos lo hacen bien, otros 
lo hacen no mas que medianamente; sirva es¬ 
te aviso porque fieles observadores de los 
cantantes y de los que acompañan, no disi¬ 
mularemos nada cu los unos ni en los otros, 
y así elogiaremos lo bueno, como reprendere¬ 
mos lo malo. El coro de introducción no de¬ 
ja de ser brillante y escuchado con gusto. El 
aria de salida del Sr. Becerra es de mucha 
originalidad y cu ella rccoarc el autor toda 
la estension del bajo. Este Sr. dijoel andante 
con gusto é inteligencia, sosteniendo un mi 
natural octava alta del primero, con bastan¬ 
te energía, nota que juega mucho en el an¬ 
dante; en la cavaleta estuvo no menos feliz 
y fue justamente aplaudido- en esta ópera y 
Attila sobresale este cantante mas que en 
otras, porque le presentan medios de hacer 
alarde de su estensa y simpática voz, cuando 
emite un fa agudo ó grave. La streta final 
de este acto, se refiere al alegro de la sin¬ 
fonía, tema muy bien traido, y que se repite 
con bastante frecuencia. En el aria de salida 
déla señoraTilló, en el segundo acto, estuvo 
como en toda la ópera sorprendente, el an¬ 
dante fue dicho con un gusto delicado y su¬ 
blime, y se arrojó con bastante valentía al 
canto slancio de la cavaleta , ejecutando 
su privilegiada garganta las escalas ascen¬ 
dentes y sus inimitables trinos con toda la 
precisión del arte, siendo por ello aplaudida 
con entusiasmo. El Sr. Baraldi estuvo muy 
bien en el final de este acto. La profecía es 
uno de los trozos de mas mérito artístico que 
tiene esta ópera, pues es bellísima la armo¬ 
nía del cuarteto en la instrumentación: el 
Sr. Becerra cantó este trozo con no poco 


acierto. El duetto de tiple y barítono por la 
señora Villó y el Sr. Baraldi, es un concer¬ 
tante muy enérgico , de rara estructura y de 
muy difícil desempeño para el barítono; en 
su primer [tiempo lucen ambos artistas. El 
alegro moderato del segundo tiempo, es canto 
solo de barítono y en él nos dió á conocer 
el Sr. Baraldi sus profundos conocimientos 
en los cantos sentimentales, su vocalización es 
correcta y clara, no dejando que desear ni 
en la partelescénica, ni el canto. El final fue 
trabajado con un conocimiento [profundo por 
que comprende perfecta mcnte|y sin ecsage- 
rarlo ese canto de difícil espresion. Esto 
es lo mas notable de la ópera, en general es¬ 
tuvo bien cantada. 

Por falta de espacio no podemos continuar 
este artículo, que concluiremos en el número 
inmediato, si en este hemos de hablar algo 
del teatro rrincipal. 

Ninguna ópera nueva se háejecutado en él, 
pero se ha puesto en escena el drama titula¬ 
do: Unalamencia, el cual ¡debe su ser y toda 
su vida á la ejecución de él por la señora Va¬ 
lero y el Sr. Revilla, pues de otra manera 
sena imposible soportar su iuv3rosimil argu¬ 
mento, ni su cruel desenlace. La señora 
Valero no pudo espresar]con mas fuego, y 
mas propiedad, los sentimientos que agitaban 
su alma, puede decirse sin temor de equivo¬ 
carse que en estejdrama llegó á la perfección 
y fué con mucha justicia aplaudida. El Sr. 
Revilla, aunque en escala inferior, espresó 
también su papel con mucha verdad y sen¬ 
timiento, seria hacer una injuria á estos ac¬ 
tores, cuando de tal manera han trabajado, 
si nos ocupáramos de los demas que nos de^ 
jaron mucho que desear. 

La pena del Talion: graciosa pieza que 
fué muy regularmente ejecutada en la misma 
noche, sin embargo nos atrevemos á aconse¬ 
jar á la señora que[hizo el papel de caracte¬ 
rística, cuyo nombre ignoramos, que no sea 
tan ecsagerada en la acción y en la voz, y 
valdrá mucho mas. 

Lo cierto por lo dudoso', comedia de nues¬ 
tro antiguo y rico repertorio; corno en todas 
desenyó en su renresenlacion la señora Va¬ 
lero, que trabajó bastante bien, mientras que 
los (lemas actores estuvieron muy endebles. 

Y ya que la empresa de este teatro, ha teni¬ 
do el laudable pensamiento de poner en es¬ 
cena comedias antiguas, entre las cuales hay 
tantas de mérito, quisiéramos que en la elcc 
cion de ellas hubiera mas acierto, porque á la 
verdad, Lope de Vega si es el primero y mas 
fecundo de nuestros autores dramáticos, no es 
por eierto el mejor, ni sus mejores obras las 
que se han ejecutado. 

En el número próesimo nosocuparemos^de 
las representaciones de I Masnadieri y Gcm- 
ma de Vergi, que se han verificado anoche 
en el teatro de San Fernando la primera yen 
el Prineipal la segunda, en la cual hizo su 
primera salida la señora Cattinari. 


AKCítJlSEOTO 

DE LA OPERA DlíL 3IAESTR0 VERDI 

I Mesnadieui. (1) 

Aoto primero .—La escena representa el 
interior de una casa rústica, donde aparece 


(l) Los bandiJos. 



Cárlos, lamentándose del abandono en que lo. 
tenia su padre que retardaba su gperdon, y 
de la ausencia de su amada: en aquel ins¬ 
tante recibe un pliego por mano de los brí- 
gautes, y supone que en él se contiene su fe¬ 
licidad y el [)erdon de su padre, pero en vez 
de ser asi, lo que le advierten es que no pien¬ 
se en volver á su pais si no quiere verse pri¬ 
sionero y esclavo de la miseria. En el colmo 
de la desesperación y ansiando] venganza, 
los bandidos le ofrecen que sea su capitán y 
acepta. Entre tanto su herinano’Francisco 
en el castillo de] Moor, impelido de la ambi¬ 
ción y estimulado por la herencia que á Cár¬ 
los pertenecía, se resuelve á ver realizados 
por cualquier medio[]sus deseos, y para ello 
dispone que Armenio disfrazado le dé á su 
padre la noticia de la muerte de Cárlos, la 
cual reciben el tierno padre y la enamorada 
esposa cuando[le consagraban los mas gratos 
recuerdos. Macsimiliano no puede soportar el 
dolor, y el acto concluye diciendo Francisco: 
=Es muerto, ya soy yo el señor. 

Acto segundo .—En un recinto solitario de 
la iglesia del castillo, aparece Amalia orando 
ante el sepulcro del padre (le su esposo, 
mientras se oyen á lo lejos cantos de alegría, 
y las vocesdel placer y la disolución: y cuan¬ 
do dirige sus votos al cielo por la felicidad de 
Cárlos, viene Armenio conducido por los re¬ 
mordimientos para anunciarle que este y su 
padre viven. En vano son después los rue¬ 
gos de Francisco para conquistar su amor, y 
cuando para vengarse de su desden lo va á 
entregar á la mofa y al escarnio.de todos, 
ella le arranca el puñal y con él amenaza al 
infame, que le promete los mayores tormen¬ 
tos para calmar su furor. Cárlos continúa 
con los hrigantes llevando ante sí el eslermi- 
nio y el estrago, su amor en el corazón y en 
su conciencia el remordimiento de sus críme-' 
nes. 

Acto tercero.—Unyamlo Amalia do las 
maquinaciones de Francisco escucha en un 
lugar desierto las voces de los bandidos y 
cuando empieza á temblar por su suerte se 
aparece ante ella un hombre en quien reco¬ 
noce á Carlos: los amantes se consagran solo 
á su felicidad presente que viene á turbar los 
remordimientos de él, mas atroces que nun¬ 
ca, y las maldades de su hermano que ella 
le refiere: después de ocultarla y retirai la de 
aquel lugar sorprende á Armenio] (pie llevaba 
una cesta con comida á un hombre prisione¬ 
ro en unas ruinas. Este hombre era el pa¬ 
dre de Cárlos que había sido allí sepultado 
en vida por su otro hijo. Cuando vió Cárlos, 
que no había muerto, jura vengarse de tanta 
maldad y hace jurar á los hrigantes que le 
acompañarán en la empresa. 

Acto c«ar/o.—Francisco combatido por 
horrorosos sueños, llama á un sacerdote, 
pero aun en aquellos momentos permanece 
impío, mientras este le amenaza con la cóle¬ 
ra del cielo; se oyen las voces [de los bi i- 
gantes cuando dice que todos acudan al tem¬ 
plo á rogar por él. Macsimílianoj y Cárlos 
aparecen ya vengados, y este se entregaba 
á la alegría mientras conducen ante él los ban¬ 
didos á Amalia como un rico bolín, la deses¬ 
peración llega á su|colino, cuando su padre 
ya no ignora sus crímenes, y él está cubierto 
de infamia, con el puñal, dá un golpe á Ama¬ 
lia que cae á sus pies lo mismo que Macsi¬ 
miliano, mientras grita ahora al pátibulo. 
























Nuestro amigo don José Velazquez y Sán¬ 
chez, ha dirigido el siguiente /BRAVO/ al 
artista don Mauro Assoni, primer baríto¬ 
no del Teatro de San Fernando en la ópe¬ 
ra del maestro Donizzetti 

MARIA DI ROHAN. 

Ved al fsposo amaule y ultraj hIo 
devorar del dolor ea la sgonia 
ese pliego fatal, que le ha mostrado 
la perfidi ', y laiiorpe alevosía 
conque mancha su licuor la infiel Maiía. 

Torna á leer, y el df sengMño llora, 
surcando su mejil'a lentamente 
una gota de lava abrasadora, 
indicio fiel de su pesar vehemente, 
que lanza el corazón, volcan hirviente. 

Finia la ecsallacion del alma esc lava 
de una muger, su bien y su consuelo, 
que ma» que al cielo delirante amaba, 
consa ril'go cuUo, (temo anhelo, 
que castiga la cólera del cielo. 

Un porvenir soñó de amor bendito, 
y hallando el triste su ilusión mentira 
ajílale la rabia del precito: 
ve un abismo infernal en cuanto mira, 
es un tósigo el aire cjue respira. 

Feliz remiuicc ncia le tortura 
frustradas viendo g'o i i y espeianza, 
ante sus ojos la traición segura, 
y con furor satánico se lanza 
al sangriento placer de la venganza. 

Ya no es hombre: sino hambrienta fiera 
de atroces y carnivoros antojos, 
que una victima busca por doquiera, 
y ansiosa de gozarse en sus des[iujos 
icvuelveen turno los iucieoles iijus. 

¡Sangre pide en alivio á su tormento/ 
¡sangre que aplaque su rencor impiol 
¡sangre que temple su penar violento/ 
de la adúltera esposa el desvarío 
quiere lavar de sangre con un rio. 

Y lo consigue al fin; y saborea 
de la venganza el néctar delicioso; 
de la perjura esposa se r« crea 

en el mar litio largo y honotoso, 
en trance amargo, duro y angustioso: 

Y hace sufrir cnanto snfiir le han hecho, 
y postrada á sus plantas ve á María; 

<iEl aire falta al oprimido pecho; 
mhoga demasiado la alegriam 
dice gozando de su hechura impía. 

Llega después el malhadado amante, 
que su ventura en deshonor convierte; 
y se levanta fiero, amenazante, 
y da al autor de su mancilla muerte, 
y reserva á su esposa horrenda suerte... 

Bravol claman mil vecesi bravo artista) 
verde laurel arrojan . á la escena, 
corona digna, del saber couquisia: 
una ovación unánime resuena, 
que los espacios estruendosa llena... 

¡Bravo Assonü tu acción, tu seniimionto, 
de tu vibrante voz el atractivo, 
me causaron tan dulce arrobamiento, 
produjeron en mi goce tan vivo, 
que me olvidé del mundo positivo. 

Me creí trasportado al lugar mismo, 
que fué teatro de tan triste hislória, 
viendo el crimen hundirse en el abismo... 
artislal sera eterno en mi memoria 
el blasón de tu génio, y de tu gloria. 

Sevilla 3 de Noviembre 1849. 


MOBAIOO- 

Según anuncian los periódicos de la corte, 
no será la Straniera [sho hlNorma, la pri¬ 
mera ópera que se cante en el teatro de Pa¬ 
lacio; ejecutada por la Sra.de la Vega, la se¬ 
ñoril i Landi y los señores Castelis y Regiier. 


Parece también que la dirr Cíion del Tea¬ 
tro Español ha determinado se representen 
lodos los meses cuatro obras nuevas, siendo 
una de ellas de grande espectáculo. 

La drd prócsinio mes]de diciembre, será el 
drama de don Antonio Gil y Zarate, titula¬ 
do: Masanidlo de cuyo protagonista está en¬ 
cargado el Sr, Valero, y para cuya produc¬ 
ción se están pintando tres magnificas deco¬ 
raciones: la p ítnera para el acto s< gutidti, 
qu • ropfesenta el gran mercader de Ñapóles 
es una vista tomada al natural y la pinta el 
Sr. Aranda; la segunda para el cuarto acto, 
represr nia una gran plaza en cuyo fondo luy 
un arco triunfal formado de ramas, ^ervas y 
flores, á la izquierda la fachada de una casa 
y á la derecha suntuosos edílicio.s’; y por úl¬ 
timo otra para el acto quinto, es un gracioso 
y bellísimo jardín con cenadores fueirtcs eirr. 
á un lado la fachada del palacio,, el Vesuvio á 
lo lejos. Al fin del acto tendrá lugar una et up- 
cion del volcan que inunda de lava la esce¬ 
na. Estas dos decoraciones últimas está en¬ 
cargado de pintarlas Mr. Philastre. 

Por cartas particulares de Italia sé ha sa¬ 
bido que nuesiro compatricio don Jaime Fá- 
bregas y Vilardeló, quien después de haber 
hecho los estudios necesarios en esta con el 
Sr. don Miguel Angel Rachelle, ex-director 
de orquesta del teatro de Santa Cruz pasó á 
perfeccionarse en Milán, acaba de ser escti- 
iiirado en el teatro de Uhoguera, en el Pia- 
monte, de primer b qo profundo, y que el dia 
20 del pasado hizo su primera salida <on la 
ópera I Mesnadieri; que si bien se impresio¬ 
nó un poco al salir al palco escénicr», luego 
recobró la serenidad y arrancó unánimes 
aplausos, siendo llamado dos veces á la esce¬ 
na, quedando muy satisfecho el público de 
su buen metal de voz y disposición paia el 
canto. 

En la academia de baile de don Manuel 
de la Baireia, situada en la calle de Pasión, 
plazuela del Anfiteatro, hay ensayos de bai es 
nacionales todos los sábados, y los de socie¬ 
dad empiezan desde el pi imer domingo de 
diciembre: las personas que quieran suscri¬ 
birse, podrán verificarlo en la mism i aca¬ 
demia. 


L2í Crónica, periódico de esta cajiiial, se 
ha dignado ocuparse del nuestro en su núme¬ 
ro 2á6, honra que nunca esperábamos me¬ 
recer. Muy corlas son las líneas que nos de¬ 
dil a, pero en ellas emite una idea faL'ísima, 
porque somos enemigos irreconcili bles de 
lodo lo que sea injusticia y parcialidad don¬ 
de quiera que la encontramos; dejamos al 
tiempo y á su prudencia el cuidado de ha¬ 
cerle conocer su error. Por lo pronto Irrnen- 
lamos que un periódico que tan buen concep¬ 


to nos merece, cuya opinión respetamos, ha¬ 
ya cometido unit ligereza tan repretisible, 
porque afecta nuestro decoro. 

LA ALBONi. 

Mlle. Alboni, cantatriz f.imnsa, ha sido 
comparada á un estudiante aleinan, porque 
posee lodo el valor y sangre fiia que gene¬ 
ralmente se atribuyen á aquella clase. En 
comprobación referiremos lo que hizo en 
Trieste. 

La mañana del dia destinado á su primera 
salida supo que se trataba de silvaila. Disfrá¬ 
zase, y se dirige al oscun cer al café donde 
se habia organizado el complot, mezclándose 
osadamente en el grupo mas animarlo: su mi¬ 
rada atrevida, su rostro descubierto, y su a i- 
re desembarazado le hacían pasar por de dis¬ 
tinto secso. 

—Soy estrangeío, dijo |j Alboni al Bruto 
del movimiento, pero si se trata de meter 
bulla, contad conmigo. 

— Corrieittc, le lOntestó, nos estamos dis¬ 
poniendo á silvar esta noche á una cantatriz. 
—Y por qué motivo? preguntó ella. 

—Porqu»* viene de Roma y no ipietcmos 
cantantes de cuya fana hayan sido otros los 
autores. 

—Me parece muy bien, y ¿'uál es la par¬ 
le que debo tomar en el asunto? 

—Turnad ese pito; cada uno de nosotros 
lleva uno igual. Aúna señal después del aria 
de Bosina unios á la tempestad que estalle. 
—Comprendo. 

Y la A.lboDi Gol á su difraz, recibió clel je¬ 
fe de aquel'a conjuración un pilo elegante. 

Lleno el teatro, fueron escuchados con gra¬ 
ta atención Almavina y Fígaro, pero al pre" 
sentarse Bosina, resonaron algunos pitos. 
Acercóse al proscenio y tomando el pilo que 
llevaba al cuello dijo sonriendo: «Sñ»rcs: 
no debemos silvar hasta que yo com luya la 
cavatina; pronto habí is olvidado la consigna.» 

A un momento de silencio sucedicroii varias 
sa vas de aplaus >s, que se repitieron las once 
veces que aquel'a no he fué llamada á la es¬ 
cena. 

— Ignoraba rslubié>.pis inslriiila tie la tra¬ 
ma le dijo á la conclusión el empresario. 

— Amigo mió, h* respondió, en estos easos 
para no ser arrastndüs por el movimiento, e.s 
preciso ser los primeros en conducirle. 


Teatro de flan Fernando. 

FUNCIONES PARA HOY DOMINGO. 

Por la larde.—El drama en cuatro actos: 
Juez y reo de su causa ó don Jaime 
el Justiciero. 

Baile y la pieza 

En toas parles cuecen jabas. 

Por la noche. —La pieza, titulada: 

El mundo por compromiso. 

La ópera aplaudida diversas veces: 

El tio Caniyitas. 

Dos bailes nacionales. 

Asistirán SS. AA. RR. 

Estará el teatro iluminado. 

NOTA.—Se ensaya para ejecutarla á la 
mayor brevedad la interesante ópera, titulada 
El barbero de Sevilla, y dos lindísimas fun¬ 
ciones á beneficio de las señoras Villó y 
Escannavino. 

SEVILLA.-Im 

Imprenta á cargo de Don Francisco Lis, 
calle de la Cuna, núm» 47. 
























